
Mensajes de la Virgen de Medjugorje sobre la Eucaristía 

 

Mensaje Virgen de Medjugorje, 2 de agosto de 2014 - Aparición a Mirjana 

“¡Queridos hijos! La razón por la que estoy entre vosotros, mi misión, es ayudaros 

a que venza el Bien, aunque a vosotros ahora eso no os parece posible. Sé que 

muchas cosas no las comprendéis, como tampoco yo comprendía todo, todo lo 

que mi Hijo me enseñaba mientras crecía junto a mí, pero yo creí en Él y lo seguí. 

Eso mismo os pido a vosotros, que creáis en mí y que me sigáis. Pero, hijos míos, 

seguirme a mí significa amar a mi Hijo por encima de todo, amarlo en cada ser 

humano, sin distinción. Para que podáis hacerlo, os invito nuevamente a la 

renuncia, a la oración y al ayuno. Os invito a que la vida de vuestra alma sea la 

Eucaristía. Os invito a ser mis apóstoles de luz, que en el mundo difundiréis el 

amor y la misericordia. Hijos míos, vuestra vida es solo un abrir y cerrar de ojos 

hacia la vida eterna. Y cuando vosotros lleguéis ante mi Hijo, Él verá en vuestros 

corazones cuánto amor habéis tenido. Para que podáis difundir de la mejor 

manera el amor, yo le pido a mi Hijo que, a través del amor, os conceda la unión 

por medio de Él, la unidad entre vosotros, la unidad entre vosotros y vuestros 

pastores. Mi Hijo siempre se da de nuevo por medio de ellos y renueva vuestra 

alma. Eso no lo olvidéis. ¡Os doy las gracias!” 

 

Mensaje Virgen de Medjugorje, 2 de abril de 2015 - Mensagem dada a vidente 

Mirjana 

“¡Queridos hijos! Os he elegido a vosotros, apóstoles míos, porque todos lleváis en 

vosotros algo hermoso. Vosotros me podéis ayudar a fin de que el amor por el 

cual mi Hijo murió, y luego resucitó, venza nuevamente. Por eso os invito, 

apóstoles míos, a que en toda criatura de Dios, en todos mis hijos, procuréis ver 

algo bueno y procuréis comprenderlos. Hijos míos, todos vosotros sois hermanos 

por el mismo Espíritu Santo. Vosotros que estáis llenos de amor hacia mi Hijo, 

podéis narrar a todos aquellos que no han conocido ese amor, lo que vosotros 

sabéis. Vosotros habéis conocido el amor de mi Hijo, habéis comprendido Su 

Resurrección, vosotros ponéis vuestros ojos con alegría en Él. Mi deseo maternal 

es que todos mis hijos estén unidos en el amor a Jesús. Por eso os invito, 

apóstoles míos, a vivir la Eucaristía con alegría, porque en la Eucaristía mi Hijo se 

os da siempre de nuevo, y con Su ejemplo os muestra el amor y el sacrificio por el 

prójimo. ¡Os doy las gracias!” 

 

Mensaje Virgen de Medjugorje, 2 de julio de 2015 - Mensagem dada a vidente 

Mirjana 



“Queridos hijos, os invito a difundir la fe en mi Hijo, vuestra fe. Vosotros, mis hijos, 

iluminados por el Espíritu Santo, mis apóstoles, transmitidla a los demás, a 

aquellos que no creen, no saben y no quieren saber. Por eso vosotros debéis orar 

mucho por el don del amor, porque el amor es un rasgo distintivo de la verdadera 

fe, y vosotros seréis apóstoles de mi amor. El amor revive siempre y de nuevo, el 

dolor y el gozo de la Eucaristía, revive el dolor de la Pasión de mi Hijo, con la cual 

Él os ha mostrado lo que significa amar inmensamente; revive el gozo de haberos 

dejado Su Cuerpo y Su Sangre para nutriros de sí mismo y ser así uno con 

vosotros. Al miraros con ternura siento un amor inmenso, que refuerza en mí el 

deseo de conduciros a una fe firme. Una fe firme os dará en la Tierra gozo y 

alegría y al final, el encuentro con mi Hijo. Ese es Su deseo. Por eso vividlo a Él, 

vivid el amor, vivid la luz que os ilumina siempre en la Eucaristía. Os pido que 

oréis mucho por vuestros pastores, que oréis para que tengáis el mayor amor 

posible hacia ellos, porque mi Hijo os los ha dado para que os nutran a vosotros 

con Su Cuerpo y os enseñen el amor. Por eso amadlos también vosotros. Sin 

embargo, hijos míos recordad: el amor significa soportar y dar, y jamás, jamás 

juzgar. ¡Os doy las gracias!” 

 

Mensaje Virgen de Medjugorje, 2 de diciembre de 2015 - Mensagem dada a 

vidente Mirjana 

“Queridos hijos, yo estoy siempre con vosotros, porque mi Hijo os ha confiado a 

mí. Y vosotros hijos míos, vosotros me necesitáis, me buscáis, venís a mí y 

alegráis mi Corazón materno. Yo tengo y siempre tendré  amor para vosotros, 

para vosotros que sufrís y que ofrecéis vuestros dolores y sufrimientos a Mi Hijo y 

a mí. Mi amor busca el amor de todos mis hijos y mis hijos buscan mi amor. Por 

medio del amor, Jesús busca la comunión entre el Cielo y la Tierra, entre el Padre 

celestial y vosotros, mis hijos, su Iglesia. Por eso necesitamos orar mucho, orar y 

amar la Iglesia a la cual pertenecéis. Ahora la Iglesia está sufriendo y necesita 

apóstoles que, al amar la comunión, al testimoniar y dar, muestren los caminos de 

Dios. Necesita apóstoles que, viviendo la Eucaristía con el corazón, realicen 

grandes obras; necesita de vosotros, mis apóstoles del amor. Hijos míos, la Iglesia 

ha sido perseguida y traicionada desde sus inicios, pero ha crecido día a día. Es 

indestructible, porque mi Hijo le ha dado un corazón: la Eucaristía. La luz de Su 

Resurrección ha brillado y brillará sobre ella. ¡Por eso no temáis! Orad por 

vuestros pastores para que tengan la fuerza y el amor de ser puentes de 

salvación. ¡Os doy las gracias!” 

 

Mensaje Virgen de Medjugorje, 2 de mayo de 2016 - Aparición a Mirjana 

“Hijos míos, mi Corazón materno desea vuestra sincera conversión y fe firme para 

que podáis transmitir el amor y la paz a todos aquellos que os rodean. Pero, hijos 



míos, no lo olvidéis: cada uno de vosotros es un mundo único ante el Padre 

Celestial; por eso, permitid que la obra incesante del Espíritu Santo actúe en 

vosotros. Sed, hijos míos, espiritualmente puros. En la espiritualidad está la 

belleza: todo lo que es espiritual está vivo y es muy hermoso. No olvidéis que en la 

Eucaristía, que es el corazón de la fe, mi Hijo está siempre con vosotros, viene a 

vosotros y parte el pan con vosotros porque, hijos míos, Él ha muerto por vosotros, 

ha resucitado y viene nuevamente. Estas palabras mías vosotros las conocéis 

porque son la verdad y la verdad no cambia; solo que muchos hijos míos la han 

olvidado. Hijos míos, mis palabras no son ni antiguas ni nuevas, son eternas. Por 

eso os invito, hijos míos, a mirar bien los signos de los tiempos, a recoger las 

cruces despedazadas y a ser apóstoles de la Revelación. ¡Os doy las gracias!” 

 

Mensaje Virgen de Medjugorje, 2 de julio de 2016 - Aparición a Mirjana 

“Queridos hijos, mi presencia viva y real entre vosotros, tiene que haceros felices, 

debido al gran amor de mi Hijo. Él me envía entre vosotros para que con mi amor 

maternal os dé seguridad, para que comprendáis que el dolor y la alegría, el 

sufrimiento y el amor, hacen que vuestra alma viva intensamente; para invitaros 

nuevamente a glorificar el Corazón de Jesús, el corazón de la fe: la Eucaristía. Mi 

Hijo, día a día, a través de los siglos, retorna vivo en medio de vosotros, regresa a 

vosotros, aunque en verdad, nunca os ha abandonado. Cuando uno de vosotros, 

hijos míos, regresa a Él, mi Corazón materno exulta de alegría. Por eso, hijos 

míos, regresad a la Eucaristía, a mi Hijo. El camino hacia mi Hijo es difícil, lleno de 

renuncias, pero al final está siempre la luz. Yo comprendo vuestros dolores y 

sufrimientos, y con amor maternal, enjugo vuestras lágrimas. Confiad en mi Hijo, 

porque Él hará por vosotros lo que ni siquiera sabríais pedir. Vosotros, hijos míos, 

debéis preocuparos solo por el alma, porque ella es lo único que os pertenece en 

la Tierra. Sucia o limpia, la tendréis que presentar ante el Padre Celestial. 

Recordad: la fe en el amor de mi Hijo siempre es recompensada. Os pido que 

oréis, de manera especial, por quienes mi Hijo ha llamado a vivir según Él y a 

amar a su rebaño. ¡Os doy las gracias!” 

 

Mensaje Virgen de Medjugorje, 2 de mayo de 2018 - Aparición a Mirjana 

“Queridos hijos, mi Hijo, que es la luz del amor, todo lo que ha hecho y hace, lo 

hace por amor. Así también vosotros, hijos míos, cuando vivís en el amor y amáis 

a vuestro prójimo, hacéis la voluntad de mi Hijo. Apóstoles de mi amor, haceros 

pequeños. Abrid vuestros corazones puros a mi Hijo para que Él pueda actuar por 

medio vuestro. Con la ayuda de la fe, llenaos de amor, pero, hijos míos, no 

olvidéis que la Eucaristía es el corazón de la fe: es mi Hijo que os nutre con su 

Cuerpo y os fortalece con su Sangre. Este es el milagro del amor: mi Hijo, quien 

siempre y nuevamente viene vivo para dar vida a las almas. Hijos míos, al vivir en 



el amor hacéis la voluntad de mi Hijo y Él vive en vosotros. Hijos míos, mi deseo 

materno es que lo améis cada vez más, porque Él os llama con su amor, os da 

amor para que lo difundáis a todos alrededor vuestro. Como Madre, por medio de 

Su amor, estoy con vosotros para deciros palabras de amor y de esperanza, para 

deciros palabras eternas y victoriosas sobre el tiempo y sobre la muerte, para 

invitaros a ser mis apóstoles del amor. ¡Os doy las gracias!” 

 

Mensaje Virgen de Medjugorje, 2 de junio de 2018 - Mensagem dada a vidente 

Mirjana 

“Queridos hijos, os invito a que acojáis mis palabras con sencillez de corazón, que 

como Madre os digo para que emprendáis el camino de la luz plena, de la pureza, 

del amor único de mi Hijo, hombre y Dios. Una alegría, una luz que no se puede 

describir con palabras humanas, penetrará en vuestra alma y os envolverá la paz 

y el amor de mi Hijo. Es lo que deseo para todos mis hijos. Por eso vosotros, 

apóstoles de mi amor, vosotros que sabéis amar, vosotros que sabéis perdonar, 

vosotros que no juzgáis, vosotros a los que yo exhorto: sed ejemplo para todos 

aquellos que no van por el camino de la luz y del amor, o que se han desviado de 

él. Con vuestra vida mostradles la verdad. Mostradles el amor, porque el amor 

supera todas las dificultades, y todos mis hijos tienen sed de amor. Vuestra unión 

en el amor es un regalo para mi Hijo y para mí. Pero, hijos míos, recordad que 

amar significa desear el bien a vuestro prójimo y desear la conversión de su alma. 

Pero, mientras os miro reunidos en torno a mí, mi Corazón está triste, porque veo 

muy poco el amor fraterno, el amor misericordioso. Hijos míos, la Eucaristía, mi 

Hijo vivo en medio vuestro y sus palabras, os ayudarán a comprender, porque Su 

Palabra es vida, Su Palabra hace que el alma respire, Su Palabra hace conocer el 

amor. Queridos hijos nuevamente os pido como Madre que desea el bien de sus 

hijos: amad a vuestros pastores, orad por ellos. ¡Os doy las gracias!” 

 

Mensaje Virgen de Medjugorje, 2 de agosto de 2018 - Mensagem dada a vidente 

Mirjana 

“Queridos hijos, con amor maternal os invito a abrir los corazones a la paz, a abrir 

los corazones a mi Hijo, a que en vuestros corazones cante el amor hacia mi Hijo, 

porque es solo de ese amor que llega la paz al alma. Hijos míos, sé que tenéis 

bondad, sé que tenéis amor, un amor misericordioso. Pero muchos hijos míos 

tienen aún los corazones cerrados; piensan que pueden actuar sin dirigir sus 

pensamientos hacia el Padre Celestial que ilumina, y hacia mi Hijo, que siempre 

está nuevamente con vosotros en la Eucaristía y desea escucharos. Hijos míos, 

¿por qué no le habláis? La vida de cada uno de vosotros es importante y preciosa, 

porque es un don del Padre Celestial para la eternidad; por eso, no os olvidéis 

nunca de darle gracias: ¡habladle! Sé, hijos míos, que para vosotros todavía es 



desconocido lo que vendrá después, pero cuando os llegue vuestro después, 

recibiréis todas las respuestas. Mi amor maternal desea que estéis preparados. 

Hijos míos, poned con vuestra vida sentimientos buenos en el corazón de las 

personas que encentráis: sentimientos de paz, de bondad, de amor y de perdón. A 

través de la oración, escuchad lo que os dice mi Hijo y actuad en consecuencia. 

Os invito nuevamente a orar por vuestros pastores, por aquellos que mi Hijo ha 

llamado. Recordad que tienen necesidad de oraciones y de amor. Os doy las 

gracias.” 

 

Mensaje Virgen de Medjugorje, 2 de octubre de 2018 - Mensagem dada a vidente 

Mirjana 

“Queridos hijos, os invito a ser valientes, a no desistir, porque el bien más 

pequeño y el más pequeño signo de amor, vencen sobre el mal cada vez más 

visible. Hijos míos, escuchadme, para que el bien pueda vencer, para que podáis 

conocer el amor de mi Hijo. Esta es la dicha más grande: los brazos de mi Hijo 

que abrazan; Él, que ama el alma; Él, que se ha dado por vosotros y siempre y 

nuevamente se da en la Eucaristía; Él, que tiene palabras de vida eterna. Conocer 

su amor, seguir sus huellas, significa tener la riqueza de la espiritualidad. Esa es la 

riqueza que da buenos sentimientos y ve el amor y la bondad en todas partes. 

Apóstoles de mi amor, con el calor del amor de mi Hijo, sed como los rayos del sol 

que calientan todo en torno a sí. Hijos míos, el mundo tiene necesidad de 

apóstoles del amor, el mundo tiene necesidad de muchas oraciones, pero de 

oraciones con el corazón y con el alma, y no solo de aquéllas que se pronuncian 

con los labios. Hijos míos, tended a la santidad, pero en humildad; en la humildad 

que le permite a mi Hijo realizar, a través de vosotros, lo que Él desea. Hijos míos, 

vuestras oraciones, vuestras palabras, pensamientos y obras, todo esto os abre o 

cierra las puertas del Reino de los Cielos. Mi Hijo os ha mostrado el camino y os 

ha dado esperanza, y yo os consuelo y aliento porque, hijos míos, yo he conocido 

el dolor, pero he tenido fe y esperanza. Ahora tengo el premio de la vida en el 

Reino de mi Hijo. Por eso, escuchadme: ¡tened valor y no desistáis! ¡Os doy las 

gracias!” 

 

Mensaje Virgen de Medjugorje, 2 de agosto de 2019 - Aparición a Mirjana 

“Queridos hijos, ¡grande es el amor de mi Hijo! Si conocierais la grandeza de su 

amor, no dejaríais de adorarlo y agradecerle. Él está siempre vivo con vosotros en 

la Eucaristía, porque la Eucaristía es su Corazón. La Eucaristía es el corazón de la 

fe. 

Él nunca os ha abandonado: aun cuando habéis procurado alejaros de Él, Él de 

vosotros no se ha alejado. Por eso mi Corazón materno se siente feliz cuando ve 



que, llenos de amor, regresáis a Él; cuando veo que acudís a Él por el camino de 

la reconciliación, del amor y de la esperanza. 

Mi Corazón materno sabe que, cuando vosotros emprendéis el camino de la fe, 

sois brotes, capullos, pero, con la oración y el ayuno, seréis frutos, mis flores, los 

apóstoles de mi amor. Seréis portadores de luz e iluminareis, con amor y 

sabiduría, a todos alrededor vuestro. 

Hijos míos, como Madre os pido: orad, reflexionad, contemplad. Todo lo hermoso, 

doloroso, alegre, santo, que os ocurre, os hace crecer espiritualmente; hace que 

en vosotros crezca mi Hijo. Hijos míos, abandonaos en Él, creedle a Él, confiad en 

Su amor; que sea Él quien os guíe. Que la Eucaristía sea el lugar donde 

alimentéis vuestras almas, y luego difundid el amor y la verdad, y testimoniad a mi 

Hijo. ¡Os doy las gracias!” 

 

Mensaje Virgen de Medjugorje, 2 de febrero de 2020 - Aparición a Mirjana 

“Queridos hijos, por obra de la decisión y del amor de Dios, he sido elegida para 

ser la Madre de Dios y la Madre vuestra. Pero también por mi voluntad y por mi 

amor ilimitado hacia el Padre Celestial y mi completa confianza en Él, mi cuerpo 

fue el cáliz del Dios-hombre. He estado al servicio de la verdad, del amor y de la 

salvación, como estoy aquí ahora, entre vosotros, para invitaros, hijos míos, 

apóstoles de mi amor, a ser portadores de la verdad; para invitaros a que, por 

medio de vuestra voluntad y amor por mi Hijo, difundáis Sus palabras, palabras de 

salvación. Para que con vuestros actos mostréis, a quienes no han conocido a mi 

Hijo, Su amor. La fuerza la encontraréis en la Eucaristía, en mi Hijo que os nutre 

con Su cuerpo y os fortalece con Su sangre. 

Hijos míos, juntad vuestras manos y mirad la Cruz en silencio. De esa manera, 

obtenéis la fe para que la podáis difundir, obtenéis la verdad para que podáis 

discernir, obtenéis el amor para saber realmente cómo amar. Hijos míos, 

apóstoles de mi amor, juntad las manos, mirad la Cruz: solo en la Cruz está la 

salvación. ¡Os agradezco!” 

 

 

 

 

 

 

 



Comparto Mensajes de Medjugorje sobre Adoración   

 

Mensaje, 25 de septiembre de 1995 

“¡Queridos hijos! Hoy los invito a enamorarse del Santísimo Sacramento del altar. 

Adórenlo, hijitos, en sus parroquias y así estarán unidos con todo el mundo. Jesús 

será su amigo y no hablarán de El cómo de alguien a quien apenas conocen. La 

unión con El será para ustedes gozo y serán testigos del amor que Jesús tiene por 

cada creatura. Hijitos, cuando adoran a Jesús también están cerca de Mí. Gracias 

por haber respondido a mi llamado!” 

 

Mensaje, 25 de febrero de 1998 

“¡Queridos hijos! También hoy estoy con vosotros, y nuevamente los llamo a todos 

para que se acerquen a mí con sus oraciones. Los invito de manera especial a la 

renuncia en este tiempo de gracia. Hijitos, mediten y vivan a través de vuestros 

pequeños sacrificios la Pasión y Muerte de Jesús por vosotros. Únicamente, si se 

acercan a Jesús, comprenderán el amor inconmensurable que Él tiene por cada 

uno de vosotros. A través de la oración y la renuncia llegarán a estar más abiertos 

al don de la fe y del amor hacia la Iglesia y hacia las personas que los rodean. Yo 

los amo y los bendigo. Gracias por haber respondido a mi llamado!” 

 

Mensaje, 2 de julio de 2009 - Mensaje dado por la Virgen a través de Mirjana 

“¡Queridos hijos! Yo los invito porque los necesito. Necesito corazones dispuestos 

al amor inconmensurable. Corazones que no estén apesadumbrados con lo vano. 

Corazones que estén dispuestos a amar como ha amado mi Hijo, que estén 

dispuestos a sacrificarse como se ha sacrificado mi Hijo. Los necesito. Para venir 

conmigo perdónense ustedes mismos, perdonen a los demás y póstrense ante mi 

Hijo. Adoren por los que no lo han conocido, que no lo aman. Por eso los necesito, 

por eso los llamo. Les doy las gracias.” 

 

Mensaje, 25 de octubre de 2012 

“¡Queridos hijos! Hoy los invito a orar por mis intenciones. Renueven el ayuno y la 

oración, porque satanás es astuto y atrae muchos corazones al pecado y a la 

perdición. Yo los invito, hijitos, a la santidad y a vivir en la gracia. Adoren a mi Hijo 

para que El los colme con Su paz y Su amor que ustedes anhelan. Gracias por 

haber respondido a mi llamado.” 

 



Mensaje, 25 de diciembre de 2014 

“Queridos hijos! También hoy, les traigo en mis brazos a mi Hijo Jesús, y a Él le 

pido la paz para ustedes y la paz entre ustedes. Oren y adoren a mi Hijo, para que 

en vuestros corazones entre su paz y su alegría. Oro por ustedes para que cada 

vez estén más abiertos a la oración. Gracias por haber respondido a mi llamado.” 

 

Mensaje, 25 de mayo de 2018 

“Queridos hijos! En este tiempo inquieto los invito a tener más confianza en Dios, 

que es el Padre de ustedes que está en los Cielos y que me ha enviado para 

conducirlos a Él. Ustedes, abran sus corazones a los dones que Él desea darles, y 

en el silencio del corazón adoren a mi Hijo Jesús, que ha dado su vida para que 

vivan en la eternidad, a donde quiere conducirlos. Que su esperanza sea la alegría 

del encuentro con el Altísimo en la vida cotidiana. Por eso los invito: no descuiden 

la oración porque la oración hace milagros. Gracias por haber respondido a mi 

llamado.” 

 

Mensaje, 25 de diciembre de 2006 

“¡Queridos hijos! También hoy les traigo en brazos a Jesús recién nacido. El, que 

es el Rey del cielo y de la tierra, es su paz. Nadie, hijitos, les puede dar la paz 

como El, que es el Rey de la Paz. Por eso, adórenlo en sus corazones, elíjanlo y 

tendrán la alegría en El. El los bendecirá con su bendición de paz. ¡Gracias por 

haber respondido a mi llamado!” 

 

Mensaje, 25 de diciembre de 2007 

“¡Queridos hijos! Con gran alegría les traigo al Rey de la Paz para que El los 

bendiga con su bendición. Adórenlo y dediquen tiempo al Creador, quien su 

corazón anhela. No olviden que están de paso en esta tierra y que las cosas les 

pueden dar pequeñas alegrías, en cambio, por medio de Mi Hijo se les regala la 

vida eterna. Por eso estoy con ustedes, para conducirlos hacia lo que su corazón 

anhela. ¡Gracias por haber respondido a mi llamado!” 

 

Mensaje, 25 de agosto de 2008 

“¡Queridos hijos! También hoy los invito a la conversión personal. Sean ustedes 

quienes se conviertan y con su vida testimonien, amen, perdonen y lleven la 

alegría del Resucitado a este mundo en que mi Hijo murió y en que la gente no 

siente la necesidad de buscarlo ni descubrirlo en su vida. Adórenlo y que vuestra 



esperanza sea la esperanza de aquellos corazones que no tienen a Jesús. 

¡Gracias por haber respondido a mi llamado!” 

 

Mensaje, 15 de marzo de 1984 

“También esta noche, queridos hijos, les estoy especialmente agradecida por 

haber venido aquí. Adorad sin cesar al Santísimo Sacramento del Altar. Yo estoy 

siempre presente cuando los fieles están en adoración. En esos momentos se 

obtienen gracias particulares. Gracias por haber respondido a mi llamado!” 

 

Mensaje, 25 de marzo de 2008 

“¡Queridos hijos! Los invito a trabajar en la conversión personal. Aún en su 

corazón, están lejos del encuentro con Dios. Por eso, transcurran el mayor tiempo 

posible en oración y en Adoración a Jesús en el Santísimo Sacramento del Altar, 

para que El los cambie y ponga en su corazón, una fe viva y el deseo de la vida 

eterna. Todo es pasajero, hijitos, sólo Dios es eterno. Yo estoy con ustedes y los 

aliento con amor. ¡Gracias por haber respondido a mi llamado!” 

 

Mensaje, 25 de septiembre de 2015 

“Queridos hijos! También hoy oro al Espíritu Santo para que llene sus corazones 

con una fe firme. La oración y la fe llenarán su corazón de amor y de alegría, y 

ustedes serán una señal para aquellos que están lejos de Dios. Hijitos, exhórtense 

unos a otros a la oración con el corazón, para que la oración llene su vida, y 

ustedes, hijitos, cada día serán, sobre todo, testigos del servicio a Dios en la 

adoración y al prójimo en la necesidad. Yo estoy con ustedes e intercedo por 

todos ustedes. Gracias por haber respondido a mi llamado.” 

 

Mensaje, 25 de agosto de 2016 

“Queridos hijos! Hoy quiero compartir con ustedes la alegría del Cielo. Ustedes, 

hijitos, abran la puerta del corazón a fin de que en su corazón crezca la 

esperanza, la paz y el amor que solo Dios da. Hijitos, están demasiado apegados 

a la Tierra y a las cosas terrenales, por eso Satanás los agita como el viento lo 

hace con las olas del mar. Por lo tanto, que la cadena de su vida sea la oración 

con el corazón y la adoración a mi Hijo Jesús. Entreguen a Él su futuro para que 

en Él sean alegría y ejemplo para los demás con sus vidas. Gracias por haber 

respondido a mi llamado.” 


